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La  España SJ'  D/RitaCarbajo 

El  Genio  del  Bien .S'\  Candelaria  Tardos. 

Marte D.  Vicente  R.  Jordán. 

Genio  del  Mal «  .losé  Morel. 

Castilla «  Eduardo  Carbajo. 

Aragón «  Pedro  Carbajo. 

Andalucia «  Hernán  Cortés. 

Cataluña  ... «  Jaime  Vilardebó . 

Guipúzcoa «  Manuel  G.  Delgado. 

Valencia «  Antonio  Esteve. 

Galicia «  Miguel  Carbajo. 

Navarra «  Enrique  Aymerich. 

Varias  provincias  simbolizadas — Acompañamiento  de 
Marinos,  Voluntarios  y  hombres  del  pueblo. 
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Tesorero 
Secretario 

Vocales 


Suplentes. 


D.  Manuel  Zuazo 
«  Julián  de  Olaso 
«  Estanislao  del  Valle 
«  Pío  Trelles  ) 

Y  demás  señores  socios  del  Casino  Español,  que  á  con- 
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Barrera  Antonio 
Bedoya  Indalecio 
Baovide  Domingo 
Blanco  Ramón 
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Cerro  y  Acebal  Amador 
Garbajo  Pedro 
C|sa}JoséA, 
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Gorches  José 
Granados  Manuel 
Guraya  Andrés 
Garcia  Leandro 
Gómez  Wenceslao 
Garay  Manuel 
Hugues  Jaan 
Hoyo  José  Ramón 
Harguindey  José 
Lasarte  Tomás 
López  Antonio 
López  C.Policarpo 
La  vaquí  Pedro 
López  José 
López  Manuel 


Lija  Joaquín 
López  José  Vicente 
Lara  Julio 
LassanceFéliz 
Montes  Juan 
Moreno  Pedro  M. 
Meiras  Agapito 
Mosquera  Silvestre 
Moran  Ramón 
Michena  José 
Marto  Ventura 
Muro  Fi-ancisco 
Molins  Jaime 
Mobns  Wenceslao 
Moar  José 
Mera  Antonio 
Muñoz  Berdto 
Naveira  Benito 
Neira  José 
Ortiz  Bernardo 
Olaegui  Tomás 
Ovieta 

Patanás  Celestino 
Pérez  Fernando 
Pascual  Emilio 
Pereda  Vicente 
Poladura  Wenceslao 
Porto  Manuel 
Pagés  Pedro 
Rumbado  Francisco 
Romero  Elias 
Ramón  Pablo 
Ravis  Manuel 
Ruiz  Feliz 
Rodriguez  Aquilino  » 
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Sánchez  Venancio 
Sánchez  Enrique 
Soriano  G.  Francisco 
Sureda  Pedro 
Sánchez  Manuel 
Soriano  Pedro 
Siles  Rafael 
Siles  Francisco 
Saborido  R. 
Trelles  Odón 
Triay  José 
Torres  Fernando 
Teran  Francisco 


lubina  J.M. 
Umerés  Fausto 
Udaeta  Félix 
Uribe  Antonio 
Viñas  Joaquín 
Várela  Refojos 
Vescoba  Jorge 
Ycaza  Manuel 
Ibarra  Juan  Francisco 
Zufiaure  José  Martin 
Zabala  Nicasio 
Zanoleti  Nemesio 
Zumarán  Manuel 


Respetables  y  distinguidos  compatriotas: 

Manifestar  nuestro  entusiasmo  en  pro  de  las  Lib( 
Patrias,  ha  sido  el  mÓYÜque  nos  ha  impulsado  á  escí 
presente  Loa,  ó  Jl%ona,  ypareciéndonosjusto  el  qu( 
al  frente  de  ella  eí  nombre  de  una  corporación  Esj 
no  hemos  yacilado  en  poner  nuestra  obrita  bajo  el  i 
nio  de  los  Sres.  Socios  del  Gasino  Español,  cuya  ilustr 
patrióticos  sentimientos  nos  son  tan  altamente  notori 

S.  S.   A  A.    S.  S.   ycompatriot 
Vicente  R.  Jordán— Enrique  López 
Buenos  Aires,  1 .  '='  de  Diciembre  de  1 


tiO,  eKcena  representa  un   pintor  esico  Talle;  € 
primer   término    una   colina   sobre  cuya  cúspic 
aparece  la  ESP  AMA    vestida  de    luto,    llorosa 
abatida. 

ESCENA  I. 

La  España  Sola. 

Salga  del  labio  el  doloroso  acento, 
y  el  pesar  que  conturba  mi  fiel  alma, 
elévese  hasta  el  trono  del  Empíreo 
desde  esta  cumbre  altiva  y  solitaria, 
do  el  eco  no  repite  noche  y  dia 
mas  que  el  rumor  de  mis  sentidas  lágrimas, 
que  el  viento  sonoroso,  á  otras  regiones 
lleva  también  con  presurosas  alas, 
porque  el  mundo  se  asombre  y  se  conmueva 
al  saber  que  yo  gimo  esclavizada, 
y  que  mi  altiva  y  arrogante  frente 
se  doblega  al  fragor  de  honda  desgracial 
Esta  frente,  que  desde  ignotos  siglos 
con  orgullo  y  con  gloria  levantara, 
mirando  al  orbe  desde  mi  alto  asiento, 
escuchando  el  clarin  del  alta  Fama, 
cuyos  ecos  veloces,  prepotentes,  i 

vibraron  al  Compás  de  mis  hazañas  i 

y  de  un  polo,  á  otro  polo,  encareciendo 
de  mis  hijos  el  lustre  y  la  constancia  I 
Hoy  de  aquel  sol  reverberante  y  fúlgido 
aparece  la  luz  casi  apagada ; 
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de  aquella  colosal,  viril  figura, 
los  pueblos  solo  guardan  remembranza, 
y  de  tanta  grandeza  y  poderío 
solo  me  resta,  por  mi  suerte  infausta, 
una  sombra  no  más  I  Solo  una  sombra 
de  la  Iberia  de  ayer  es  hoy  la  España ! 
De  justa  indignación,  de  rojas  tintas,  ' 
del  color  de  la  púrpura  y  la  grana 
mi  semblante  se  cubre  hoy  en  presencia 
del  cáncer  que  corroe  las  entrañas 
de  mis  pueblos  heroicos,  generosos, 
que  tanta  gloria  en  sus  anales  guardan! 
que  nunca  avaros  de  su  sangre  y  oro 
por  la  Patria,  cien  veces  se  inmolaran, 
y  que  hoy  doblegan  su  cerviz  al  yugo 
que  les  impone  con  astucia  infanda 
una  tropa  servil,  torpe,  retrógrada, 
que  del  trono  deshonra  hasta  las  gradas  ! 
que  el  pecho  henchido  de  rapaz  codicia 
alienta  al  soplo  de  inmoral  privanza  ! 
Y  mi  fama,  mi  nombre  y  mis  destinos, 
entre  manos  tan  torpes,  tan  livianas, 
para  mengua  y  baldón  de  las  edades, 
para  mal  de  mis  hijos,  hoy  se  hallan  1 
Por  eso  el  lloro  á  mis  mejillas  sube, 
por  eso  se  estremecen  mis  entrañas, 
por  eso,  mi  amor  puro  y  sacrosanto, 
hoy  es  volcan  de  maternales  ansias  1 
¿Cómo  esclava  gemir  siendo  tan  libre, 
y  cómo  descender  siendo  tan  magna?! 
Si  la  mísera  grey  que  me  aniquüa, 
enmedio  de  su  orgullo,  de  su  audacia, 
no  fuese,  i  oh  Dios !  de  mi  poblado  tronco, 
y  aunque  torcida,  indisputable  rama, 
¡  guay  de  ella  entonce !   que  el  rugido 
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del  Ibero  León  la  aniquilara, 

y  el  (1.0:  pojo,  sus  miembros  palpitantes, 

;í  í-er  vendrian  de  su  potente  garral 

0.0  ya  ese  mundo  mismo  que  boy  me  obserya 

fijando  en  mí  su  fraternal  mirada, 

aprendió  á  conocerme,  á  respetarme, 

cuando  quiso  tornar  su  dura  saña 

contra  esta  ilustre  cuna  de  mis  bijos 

quienes  nunca  sufrieron  fuese  hollada, 

sin  que  contasen  sus  heroicas  huestes 

jamás,  el  espesor  délas  contrarias. 

i:    n  redobla  mi  letal  tristura 

y  hace  insufrible  mi  pesada  carga : 

víctima  ser  de  mis  ingratos  hijos  1 

sentirme  por  los  propios  humilladal 

Ecbpsóse  la  limpia  y  pura  estrella 

cuya  luz  á  dos  mundos  alumbrara  I 

que  esp»arció  desde  el  cielo  de  Occidente 

por  todo  el  orbe  claridad  diáfana  ! 

Si  densa  niebla  me  circunda  en  torno, 

noche  lóbrega  miro  en  lontananza. . . 

Madre  infeliz  !  Sobre  tu  heroica  prole, 

bate  el  Genio  del  mal  sus  negras  alas  I! 


Quédase  como  ahismada  en  su  dolor, ) 
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ESCENA  ir. 

La  España,  Marte,  y  el  Genio  bel  Bien. 

Salve,  iliuLt  matrona  I 

Salud!  noble 
guerrero. 

Abatida  y  solitaria 
la  que  fué  prez  y  orgullo  de  naciones, 
la  que  con  alto  lustre  mis  temibles  armas 
supo  esgrimir  de  un  polo  al  otro  polo, 
yace  en  esta  ocasión?  Oh  noble  España, 
oscurece  el  pesar  tu  ínclita  frente, 
y  brilla  en  tus  pupilas  triste  lágriina  1... 
Tu  evidente  aflicción,  fuerte  matrona, 
emanar  debe  á  fé  de  una  gran  causa  ; 
que  avezado  yo  estoy  en  duros  trances 
á  contemplar  tu  faz  serena  y  clara, 
á  verte  envuelta  entre  el  fragor  supremo 
de  ruda  tempestad,  de  atroz  borrasca, 
sin  que  tu  digna,  tu  mural  corona 
sobre  tu  sien  un  punto  vacilara ! 
Tus  recuerdos  son  fieles,  noble  Marte ; 
pero  no  de  mostrar  mi  audaz  pujanza 
cual  ayer,  hora  es  hoy,  que  sin  herirme 
herir  no  puedo  á  los  que  así  me  agravian. 
No  son  muchos  á  fé  los  desleales, 
aquellos  que  me  arruinan  y  avasallan; 
nuis  de  toda  la  sangre  de  mis  hijos 
sin  distinción,  por  siempre  fui  avara, 
y  tiemblo,  ¡  Oh  Marte !  al  presentir  siquiera 
choque  cruel  de  fraticidas  armas! 
Por  esto  mi  penar  es  mas  intenso, 
y  le  devora  silenciosa  el  alma. 
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Genio  del  B,    Si  mis  límpidos  OJOS  mas  que  humanos 
del  éter  al  través  no  penetraran, 
si  allá  desdr;  el  Elíseo  diamantino 
donde  tengo  mi  fúlgida  morada 
descender  no  pudiese  hasta  la  tierra 
para  abatir  del  Mal  la  furia  insana, . 
si  velado  no  hubiese  antes  de  ahora 
sobre  el  destino  de  tu  egregia  Patria, 
si  nunca,  loh  noble  y  varonil  matrona! 
hacia  tí  hubiese  vuelto  mis  miradas, 
en  esas  dignas,  cuan  sentidas  frases, 
qué  acaba  de  espresar  tu  voz  preclara, 
mi  mente  al  punto  comprendido  habría 
que  eras  la  altiva  y  generosa  España  ! 
modelo  de  valor,  de  sufrimiento, 
de  virtudes  sin  fin,  de  alta  constancia. 
Tu  perínclita  frente  i  Oh  Iberia  mia  ! 
cual  otro  tiempo  con  orgallo  alza. 
Tu  pecho  maternal  abre  al  rocío 
fecundo,  bienhechor  de  la  esperanza  ! 
De  la  historia  del  mundo  en  los  anales 
te  reserva  el  Destino  grandes  páginas, 
que  ya  tu  desmedido  sufrimiento, 
dé  la  Eterna  Justicia  en  la  balanza 
p^sa  mas  que  la  astucia  y  torpe  dolo, 
la  ingí-atitud,  y  la  maldad  nefandas. 
Tuyoés  el  porvenir. . . 

España.  No  sigas,  basta. 

Tan  fúlgidos,  tan  plácidos  augurios 

te  agradezco  á  la  fé  con  toda  el  alma  ; 

mas  sabe,  por  mi  mal,  quien  quier  que  fueres. 

que  tu  mente  dá  abrigo  á  sombras  vanas, 

y  no  tienes,  cual  yo,  cabal  conciencia 

clol  confín  á  do  alcanza  mi  desgracia. 

jV^/e,         No  el  descreimiento,  soberana  Iberia^ 


>* 
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á  tu  sensible  postración  añadas, 

quede  grandeza  y  prepotencia  el  germen 

aun  en  tu  seno  como  ayer  hoy  guardas, 

Y  que  al  menor  esfuerzo  de  tu  brazo 
la  opresión  temblará  que  te  anonada. 
Oye  al  Genio  del  Bien  !  No  desestimes 
su  consejo  supremo  y  sus  palabras. 
Prontos  estamos  en  la  gran  empresa 
á  servirte  de  escudo. . . 

España.  ¿Qué  esperanza 

mi  pueblo  abrigar  puede,  si  al  presente, 
á  STi  infortunio,  i  oh  Dios  I  ya  nada  falta  I 
Tended  vosotros  desde  aquí  la  vista 
hacia  esas  ricas  y  fértiles  comarcas  ; 
ved  cuan  pródign  Céres,  de  sus  dones 
en  m.is  vastos  dominios  se  mostrr'ra  : 
ved  esos  valles  productivos  siempre, 
ved  esas  vegas  próvidas,  lozanas, 
ved  de  esa  vegetación  tan  poderosa 
la  frescura,  el  vigor,  la  cxhuberancial 
Del  alta  cumbre,  al  esíendido  llano, 
por  do  quier  se  respira  vida  y  savia, 
y  no  sin  asombro  las  extrañas  gentes' 
conteniiian  este  inmenso  panorama, 
este  célico  Edén,  que  el  Ser  Supremo 
en  su  alta  voluntad  me  adjudicara. 

Y  cuándo  i  oh  Dios!  el  presentir  podria 
que  enraediode  tan  vivida  abundancia, 
de  miserÍR  implacable,  aterradora, 
famélico  el  semblante  aquí  se  alzara? 

Y  que'' tribus  enteras  de  mis  hijos. 
mendigando  el  sustento  por  las  plazas 
anduviesen  llorosas,  macilentas, 

el  paso  vacilante  y  la  faz  páhda  I 
(fmw  del  B,  Aqueso  horrible  y  pavoroso  cuadro 
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que tan  sentidamente  aquí  nos  trazas, 
entre  su  lienzo,  envuelve  justiciero 
el  complemento  á  tus  injurias  hartas. 
El  tremendo  proceso  en  él  se  encierra 
de  aquellos  que  sin  ley,  ni  amor  de  Patria, 
á  tus  pueblos  agovian  tributos  ; 
que  no  contentos  con  hacerte  esclava, 
con  el  sudor,  con  el  afán  del  pobre, 
con  tu  gran  patrimonio,  en  fin,  se  alzan. 
Acaben  de  una  vez  tantas  ofensas, 
ese  nudo  que  oprime  tu  garganta 
corta  ya  al  punto.  El  mundo  sabe 
tu  generosidad  adonde  alcanza. 
No  la  lleves  ¡  oh  Iberia  1  hasta  el  suicidio  ; 
Libertad  todo  un  pueblo  te  reclama, 
anre  la  Historia  y  ante  el  orbe  todo 
sacrosanta  será  siempre  tu  causa. 
Mira  esa  ilustre  y  valerosa  pléyade, 
mira  esa  juventud  noble,  entusiasta, 
de  varonil  ardor  el  pecho  lleno, 
de  aspiraciones  grandes  animada, 
no  la  pospongas  al  oscuro  dolo, 
no  dejes  agostar  su  flor  lozana  ! 
Tu  estéril  compasión  hacia  unos  pocos, 
el  sacrificio  és  déla  nación  en  masa. 
Si  pudiste  albergar  por  algún  tiempo 
hijos  indignos  de  tu  estirpe  clara, 
cumple  á  tu  lustre  el  proceder  con  ellos, 
nó  cual  madre  amorosa,  cuál  madrastra  !! 

(De  todos  los  ámbitos  de  ¡a  escena  comienzan  á  for- 
ttr  en  esle  momento  aye^,  sollozos  y  lamentos  que 
contln  liarán  remitiéndose  convenicntemcníe,  ha- 
c'énio  se  oir  ya  muy  á  lo  lejos  al  fnal  de  esta    es-  I 

cmij  I 
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Escuchas. . .  ?  Ojes. ,  J. 

Oh,  Mar  le  !  Esos  lamentos 
mis  tranquilos  propósitos  quebrantan. 
De  mis  pueblos  es  este  el  fiel  acento 
que  mi  afligido  corazón  desgarra 
y  hacia  mi  se  dirigen  incesantes 
cual  el  náufrago  en  pos  de  firme  playa. 
•   Cese  tanto  clamor,  cese  el  gemido, 
Álcense  ya  las  libertades  Patrias  ! 
Sacuda  su  melena  el  León  Hispano 
y  tiemble  de  los  déspotas  la  raza  ; 
huyan  por  siempre  del  ilustre  suelo, 
de  este  suelo  leal  que  profanaran  I 
De  hueva  aurora  la  fulgente  lumbre 
ilumine  mi  frente  inmaculada, 
y  á  nuevo  ser  y  t  venturosa  vida 
mi  pueblo  generoso  al  fin  renazca  I 
Salve,  oh  Genio  del  Bien  I  Vahente  Marte, 
á  tu  lealtad  yo  fio  mi  justa  causa  I 
Marte  De  tus  hijos  el  pecho  valeroso 

no  há  menester  mi  prepotente  ahento ; 
tu  triunfo  será  grande,  esplendoroso, 
cual  magnánimo  y  grande  es  hoy  tu  intenso. 
Mas  tu  causa  yo  abrazo  presuroso, 
de  mi  bélica  trompa  al  ronco  acento 
con  entusiasmo  y  actitud  guerrera, 
verás  alzarse  la  nación  entera  I 
Y  tus  bravos  Marinos,  tus  Soldados, 
tus  Patricios  también,  tus  Generales, 
por  tus  pueblos  heroicos  secundados, 
el  grito  lanzarán  de  los  leales ; 
unidos,  imponentes,  denodados, 
marcharán  á  encontrar  los  desleales, 
y  sus  libres  esfuerzos  sobrehumanos 


por  siempre  abatirán  álos  ííranosrr 

( Vánse  los  tres,) 
ilutación . 

{Salón  réjio — Un  suntuoso  trono  en  el  centro,  al  f(m- 
do — Se  oyen  rumores  á  la  derecha. 

ESCENA  III 

Aparece  saliendo  por  la  derecha  el 

GÉI^^I®  del  IBAI. 

¿Qué  me  anuncia  esa  algazara 
que  ruge  sorda  y  confusa, 
que  á  los  hijos  de  la  España 
de  gozo  y  contento  inunda, 
mientras  que  mi  pecho  abate, 
mientras  que  mi  frente  nubla? 
El  destino  de  la  Iberia, 
Patria,  en  otro  tiempo  augusta, 
hoy  dirijo  á  mi  albedrio, 
en  ella  impera  mi  astucia. 
Su  esplendoren  el  ocaso, 
su  poder  cábela  tumba, 
y  su  valor  abatido 
por  mis  marañas  y  argucias, 
¡guay  de  vosotros,  si  osados 
dais  señales  de  bravura, 
para  sacudir  el  yugo 
que  mi  férrea  mano  anuda! 
Desde  esta  estancia  real , 
bajo  ese  dosel  de  púrpura 
se  sancionan  vuestras  leyes, 
leyes  que  acatáis  por  justas 
y  mi  voluntad  las  dicta,  {crecen   los  rumores) 
Yoces  de  nuevo  se  escuchan. 
Los  elementos  de  Marte, 
por  los  ámbitos  retumban; 
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¿es  contra  mi  esa  asonada? 
contrami?— mata  la  duda. 
Horrible  y  mortal  ponzoña 
ya  por  mis  venas  circula, 
que  á  mi  fiero  corazón 
á  la  venganza  lo  impulsa, 

[Saca  el  puñal  y    se  dirige  hacia  la  derecha,  primer  íér- 
mino,) 


ESCENA  IV 
©ida©  y  el  CiÉMIO  del  «IE!%. 

Qmio  del  B.      Huye,  aborto  del  abismo, 

negro  engendro  de  las  furias, 

que  los  hijos  de  la  España 

derrocaron  tus  columnas, 

quitando  el  cetro  y  corona 

al  ser  que  ha  sido  tu  hechura. 

Tú  te  infiltraste  en  su  espíritu 

para  baldón  de  su  alcurnia, 

inspirando  el  despotismo 

y  ahogando  la  cordura, 

en  ese  ser  desgraciado 

que  ha  caido  de  su  altura, 

y  que  por  no  hacer  el  bien 

objeto  esdeescaraio  y  burla; 

suya  ha  sido  la  vergüenza, 

y  es  tuya  toda  la  culpa! 
Genio  del  M.  No  comprendo  lo  que  dices. 
Genio  del  B.  Bien  lo  alcanzas,  pues  te  angustias. 
Genio  del  M.  Me  angustio,  por  que  te  odio 

y  tu  presencia  me  turba. 
Genio  del  B,  Porque  sabes  que  sucede 

lo  que  no  esperabas  nunca. 

Que  el  ser  que  el  solio  ocupaba ,    > 
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desde  aquí  más  no  lo  ocupa , 

condenado  por  los  hombres 

á  vivir,  si  no  en  clausura, 

por  la  caridad  de  estraños 

lejos  déla  patria  suya. 

Digno  castigo  á  sus  yerros, 

digno  fin  de  sus  locurasl 

Pero  tú  eres  mas  culpable, 

y  el  pueblo  el  triunfo  asegura 

con  tu  fin  y  tu  castigo 

que  tendrás  sin  falta  alguna. 
Genio  del  M.  ¿Finar  yo? 
Génw  del    B-  Para  la  España, 

de  do  te  mando  que  huyas! 
Genio  del  M,  Poco  puedes  contra  mi. 
Genio  delB.  Júpiter  me  dá  su  ayuda  . 
Genio  del  M.  Lucharemos! 
Genio  del  B.  Huye  prontol 

Genio  del  M    Elinfierno  te  confunda!  (Se  lanza  sobre  el  Genio 

del  Bienpuml  en  mano,  y  Marte  que  ha  salido  mo 

meníos  antes  ¡o  desarma,  arrojándole  solre  el  favi 

mentó.) 

ESCENA  V. 

©iclftos  y  M^BTE. 

Martt,  Genio  del  Mal !  alto  ahí! 

hoy  no  te  vale  tu  astucia; 

húndete  con  tu  soberbia, 

con  tu  mirada  sañuda, 

y  no  vuelvas  á  aportar 

por  esta  noble  República . 
Genio  del  M.  Esto  consiguen  mis  ansias!! 
Marte.  Ese  fin  tienen  las  furias!  (Hiíndese  el  Genio  del 

Mal  'por  escotillón — ConíÍ7iuan    los  gritos    dentro 

y  agtinas  voces  de  ¡Viva  la  Uhertad! — /Fí'm  £«- 

pam!  mezcladas  con  el  Himno  de  Riego,) 
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Genio  del  B.  Pronto  Marte  en  un  Edén 

se  convertirá  la  España,    , 

si  tu  valor  me  acompaña 

á  sembrar  en  ella  el  bien. 

Recobrando  su  esplendor 

será  nación  bendecida, 

Si  eres  tú  su  noble  egida. 
Marte.  Y  tu  SU  ángel  protector. 

Genio  del  B.    Al  verla  en  su  triunfo  ilesa 

se  acrecienta  mi  interés. 
Marte.  Marchemos  unidos  pues, 

hasta  coronar  la  empresa. 
Voz  dentro,     y[y^  [^  Constitución 

de  una  nueva  Monarquial  {SUerxio  y  corta  pansa) 
Otra  voz.       Viva  la  soberania 

de  la  Ibérica  nación! 
Todos.  i  Viva! 

Marte,  Kov  el  pueblo  se  inflama 

al  grito  de  libertad. 
Genio  del  B.  Depuesta  la  Majestad, 

República  es  su  jorograma. 
Marte.  Hay  distintas  Opiniones, 

y  ese  será  un  nuevo  mal. 
Genio  del  B,  Paes  que  el  pueblo  es  liberal, 

ya  se  unirán  las  pasiones! 

Gritos  de — Viva  Esfaña! — Viva    ¡a  Soherania 

Nacional! — y    tocando  el  Himno  de  Riego,  salen 

varios  (jrupos  que  símlolizan  todas  las  Provincias 

sacando  en  triunfo  á  la  España 

ESCENA  VI 


Eipaña, 


ttlla,  Cataluisa-— A2pag®st — Aaislaliacia — 

Hijos,  sois  de  honor  crisoles; 
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Castilla, 


España, 
Castilla, 
España. 

Castilla* 
España, 
Castilla, 


al  admirárosme  inflamo, 
y  con  orgullo  me  llamo 
mncire  de  los  Españoles. 
Dcpiorola  bastardía 
de  unos  pocos  obcecados; 
mas  pronto  purificados 
volverán  con  hidalguía. 

Y  si  por  su  orgullo  insano 
no  se  llega  átal  acuerdo, 
con  ellos  muy  poco  pierdo, 
con  vosotros,  mucho  gano! 
Peí  Tjestro  heroico  valor, 
por  vuestro  ciencia  y  cordura, 
hoy  me  elevo  á  gran  altura 

y  brilla  mas  mi  esplendor. 

Y  para  decirlo  que  es, 
dejad  que  mi  acento  vibre: 
el  pueblo  que  nace  libre, 
temprano,  ó  tarde,  loes! 
iiios  desangre  ha  costado 
conquistar  la  libertad, 

y  debemos  al  contado 
fijar  con  solemnidad 
el  gobierno  del  Estado. 
Madre  Patria,  á  tí  confio 
todo  nuestro  poderlo; 
hoy  te  habla  por  mí  Castilla, 
ese  trono  está  vacio 
debes  tu  ocupar  su  silla 
!  Tal  resolución! 
Es  firme, 
Mas  la  juzgo  temeraria. 
Yo   por  mí  propia  regirme? 
No  teños  muestres  contraria, 
Trunca  podréis  decidirme. 
Madre,  de  asombro  me  llenas. 
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¿Quieres  darnos  libertad 
y  nuestro  triunfo  refrenas? 
Si  Yiene  otra  Majestad, 
siempre  tendremos  cadenas. 
En  tus  dudas  no  hay  razón, 
cuando  para  sostenerte, 
ampararte  y  defenderte, 
tus  hijos  valientes  son. 
Conmigo  dice  Aragón 
que  recuerdes  su  hidalguia 
cuando  tu  esplendor  caia 
por  los  estranjeros lazos, 
y  aun  tiene  robustos  brazos 
para  tu  soberanía. 
Sube  al  trono  sin  dudar, 
lanza  al  mundo  tu  estandarte 
y  el  mundo  sabrá  admirarte, 
cuando  te  escuche  esclamar: 
«Yo  me  puedo  gobernar, 
libre  de  amaños  y  dolo, 
con  mis  elementos  solo, 
pues  valor  tengo  y  prudencia,» 
Siendo  con  tu  independencia, 
querida  de  polo  á  polo. 
Señores,  i  \iva  Cádiz  I 
Bíaes  mi  tierra, 
pueblo  que  ha  cimentado 
la  índependenua. 
Pueblo  sublime, 
patria  de  niñas  bellas 
^  de  hombres  libres. 
Recordad  sus  hazañas 
del  año  doce, 
Libertad  es  su  lema, 
hoy  como  entonce?; 
no  mas  tiranos, 
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y  vivamos  unidos 
sin  ser  esclavos. 
Sol  de  la  libertad, 
rasgas  tu  velo 
en  la  andaluza  tierra, 
florido  suelo. 
Suelo  que  encanta, 
maravilla  del  mundo, 
jardin  de  Españal 
Y  ese  pueblo  tan  rico, 
tan  floreciente, 
si  los  reyes  le  quitas 
á  ti  se  ofrece. 
Un  pueblo  libre, 
lleno  de  ciencia  y  vida, 
por  sí  se  rige. 
Federación,  señora, 
y  ancha  Castilla; 
pronto  con  tu  opulencia 
darás  envidia. 
Hasta  desean 
los  ángeles  del  cielo 
libre  ala  Iberia.  ^ 
Si  tu  mas  no  vacilas 
noble  señora, 
con  todos  mis  hermanos 
canto  victoria. 
Si  otro  es  tu  móvil... 
entonaremos  todos  ,. 

el  gori  gori. 
Cataluña.     Espanya,  no  mes  desmán  I  (*) 
si  ton  orguU  abatut  , 

Los  autores  de  la  presente  alegoría  deien  estos 
versos  escritos  en  Catalán  á  la  amabilidad  y  á  la  in- 
geniosa pluma  de  su  distinguido  amigo  y  compatriota 


fis  avuy  dia  ha  sigat, 
mosírat  al  fí  digne  y  gran. 
No  mes  tirans !  que  Tesclau 
que  sas  cadenas  no  romp 
y  en  crits  d'angasíia  proromp 
y  en  la  vil  abyecció  cáu  ; 
i  queixarse  noFhi  es  permés 
I  y  den  sufrir  son  vil  jago, 
que  si  es  infame  '1  verdugo, 
T  esclau  mes  infame  és. 
Catalunya,  que'ncent  pobles 
ab  fé  Tcombaí  s'lia  llensat 
per  sa  santa,  liibertat 
ajudará  tos  fis  nobles. 
Yvencerém  ab  orgall 
rompent  nostres  vils  cadenas, 
puig  per  nostres  cors  y  venas 
la  sang  de  mil  héroes  bull. 
Ta  rahó  santa,  per  escüt 
combat  y  cambia  ta  sorí, 
que  's  preferible  1  ser  mort 
que  viure  en  la  esclavitüt. 
Si  tons  reys,  mísera  Espanya, 
't  dictan  infames  lieys, 
romp  '1  cetro  de  tons  reys 
com  si  fós  de  tendré  canya. 
Alsatdelfang  hon  t'asentas, 
puig  la  esclavitüt  es  fang, 
y  ab  rius  de  b alienta  sang 
renta,  prest,  tas  vils  afrentas. 
Estén  al  vent  de  la  gloria 

D.  Casimiro  Prieto  de  Valdés,  y  se  hacen  un  honor 
al  consignarlo  así. 

Accediendo  á  los  ruegos  del  mismo  autor,  pedimos 
indulgencia  para  la  citada  poesia,  por  ser  puramente 
un  ensayo  literario  hecho  en  ese  idioma. 
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ta  ensenya  radiant  y  bella 
y  escriu,  valerosa,  'n  ella 
(c  O  la  mort  ó  la  victoria  I  » 
Y  trobarás,  es  sabut, 
^  puíg  amor  patrio  'ns  abrasa, 

en  cada  bras,  una  espasa, 
y  en  cada  pit  un  escut! 
I  Que  importa,  Espanya,  la  mort 
si  al  cáurer,  cayém  ab  gloria 
y  troba  nostra  memoria 
un  sepulcre  'n  cada  cort  ? 
¿  Que  importa,  al  mitx  del  combat 
derramar  nostra  sang  rica 
si  ab  sang  tan  sois  fructifica 
.     del  poblé  la  Ilibertat? 
Per  única  arma  1  trabuch 
yplens'ls  cors  deplatiér 
conqaisíarán  ton  poder 
'Is  fiílá  deis  héroes  del  Brucb. 
No  abandoném  la  esperansa 
que  perfuma  nostres  cors. 
i  Abaix  'Is  vils  opresor s  I 
¡  Venjansa,  E.spanya,  venjansa  ! 
Llensémnos,  prest,  al  combat 
y  sent  en  valor  titans 
derrocarém  Is  tirans 
cridant :  ¡  Patria  y  Llibertat ! 

Marte.  Debes  sin  temor  lanzarte, 

yo  seré  tu  campeón, 

Genio  del  B.    Y  en  cualquiera  dtuacion 
el  bien  yo  sabré  inspirarte. 

Castilla.        Cese  por  piedad  tu  duda, 
no  continúes  perpleja 
si  un  buen  Genio  te  aconseja 
y  Marte  te  dá  su  ayuda. 

España\       Vacilo  por  la  experiencia. 
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Todos, 
España, 


Con  ella  te  escudarás, 
A  Aragón  desairarás  ? 

Y  á  Guipuzcua  ? 

Y  á  Valencia  ? 

Y  á  Galicia  ? 

Y á  León? 
No  tengas  que  vacilar 
que  á  todos  has  de  escuchar . . . . , 
Libertad  I  Federación  I 
Ya  me  rindo  gozosa  á  vuestro  ruego. 
Me  conmueve  tan  férvido  entusiasmo, 
y  el  ver  cual  arde  en  la  nación  entera 
de  Patria  y  Libertad  el  fuego  sacro. 
Cúmplase  pues,  la  voluntad  suprema,- 
inclinemos  la  frente  ante  sus  fallos  I 
En  el  augusto  nombre  de  mis  Pueblos, 
desde  el  pavés  de  sus  esfuerzos  altos 
y  entre  aureola  de  esplendente  gloria, 
hoy  asciendo  á  este  solio  soberano 
y  reivindico  mis  derechos  todos, 
que  sabré  sustentar  con  fuerte  mano. 
Esos  derechos  que  mis  buenos  hijos 
con  general  admiración  y  aplauso, 
en  el  campo  de  Marte,  heroicamente, 
lidiando  con  lealtad  han  conquistado, 
ilustrando  además  su  justa  causa 
con  hechos  generosos  y  magnánimos, 
con  sublimes  ejemplos  de  clemencia, 
y  desde  el  triunfo  en  el  glorioso  carro, 
por  que  aprendan  los  déspotas  odiosos 
de  instintos  y  de  intentos  sanguinarios, 
á  conocer  el  alma  noble  y  grande 
que  de  la  Libertad,  guarda  el  soldado  ! 
Desde  este  sóUo  escelso,  contristada, 
una  sentida  lágrima  os  reclamo 
sin  distinción,  para  mis  hijos  todos 


^ue  en  la  lucha  cayeron  denodados. 
Anudemos  de  hoy  mas  los  puros  vínculos 
que  un  tiempo  las  pasiones  desataron, 
y  unidos,  prepotentes,  \igorosos, 
siempre  al  calor  de  indisolubles  lazos, 
marchemos  pues  con  nuestra  frente  erguida 
por  la  senda  que  hoy  nos  traza  el  hado, 
el  gran  puesto  á  ocupar,  que  entre  los  pueblos 
ocupar  debió  siempre  el  Pueblo  Hispano, 
quien  á  todos  los  libres  hoy  saluda, 
y  les  ofrece  tVaternal  abrazo. 
Genio  del  B.    De  sacra  inspiración  la  lumbre  pura 
descenderá,  te  lo  predice  el  labio 
que  del  Bien  es  intérprete  supremo, 
sobre  todos  tus  pueblos  Congregados. 
España,        La  libre  decisión  guardaré  entonce 
del  popular,  universal  sufragio, 
fiel  delegando  mi  poder  omnímodo^ 
aunque  en  honradas  y  preclaras  manos. 
Mi  augusta,  nacional  soberanía, 
imperará  tan  solo  mientras  tanto, 
y  sabré  sostenerla  fuerte,  enhiesta, 
de  todas  mis  comarcasen  los  ámbitos! 
Marte,  Y  será  asi  más  clara  y  refulgente, 

más  llena  aun  de  inmarcesible  gloria 
esta  página  ilustre  y  esplendente 
que  acabas  de  trazar  hoy  en  tu  Historia, 
que  aplaudirá  la  venidera  gente 
sin  que  el  tiempo  oscurezca  su  memoria, 
como  hoy  la  aplaude  el  universo  enieí  o, 
saludando  gozoso  al  Pueblo  íbero! 
Honra  y  prez  á  los  bravos  Capitanes 
que  en  la  mar,  y  en  la  tierra,  este  alzamiento 
digno  solo  de  un  pueblo  de  titanes 
iniciaron  con  brio,  con  alto  aliento, 


á  través  de  peligros  y  de  afanes, 
elevando  de  gloria  un  monumento 
que  inmortalice  tan  ilustre  hazaña, 
¡Viva  la  SifiBjertad!     ¡Viva  ía  £üpaña!! 

(Desde  la  p^imera  octava  dtlm  empezarse  á  oir  en 
lontananza,  vivas  á  la  j^ibehtap,  ¿i  la  Soberanía 
Nacionaí.  etc,  y  el  popilar  «Himno  de  Riego.p) 


FÍN. 

Fé  de  errata* 

Donde  dice  página  7,  debe  laerse  8. 
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